Isaías el Anacoreta, “La custodia del intelecto” (20-24,26) La Filocalia, Edit. Lumen Vol. I.

Obsérvate a ti mismo y a tu corazón, hermano, obsérvate delante de Dios y busca si hay algo pasional en él… Cuida tu corazón hermano, y vigila a tus enemigos, porque estos son astutos en su malicia. Y convéncete en tu corazón de la verdad de esta palabra: es imposible que haga el bien quien habitualmente hace el mal. Por ello, nuestro salvador nos ha enseñado a vigilar, diciendo: “Estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida y pocos lo encuentran” (Mt. 7:14). Cuida pues, de ti mismo; no permitas que nada de lo que te pueda llevar a la perdición te separe del amor de Dios. Domina tu corazón y no dejes que la pereza se posesione de ti…

En las Sagradas escrituras, en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento, por doquier, se habla de la custodia del corazón…el monje (el que escucha el llamado de Dios) debe comprender el sentido de las escrituras: a quien y cuando hablar; debe mantener siempre firme su lucha hacia la ascensión y prestar atención a los embates del adversario. Como un verdadero remero debe cruzar el oleaje, guiado por la gracia, sin apartarse de la vía y cuidando solamente de si mismo, con un pensamiento no distraído y el intelecto (1) simple.

El momento actual exige de nosotros la oración, así como los vientos, el gran oleaje y la tempestad exigen la presencia de un remero experimentado. Nosotros tenemos la capacidad de enfrentar el asalto de los pensamientos, ya sean virtuosos como malvados…Debemos abatir los pensamientos y toda altura que se levante en contra del conocimiento de Dios. Es necesario echar del corazón el asalto del pensamiento… en el tiempo de la oración, para que no suceda que hablemos a Dios solamente con los labios, mientras que con el corazón pensamos cosas inconvenientes… ¿Que debemos buscar ahora? La meditación secreta (2).
(1) Intelecto: Es la suprema facultad humana de contemplación. Es aquella parte del espíritu humano que no procede de modo discursivo, sino que percibe intuitiva y sintéticamente la verdad divina, en la iluminación de la gracia. Mediante el intelecto se avanza en el conocimiento espiritual a los niveles supremos de la contemplación.

(2) Meditación secreta: Según los Padres del desierto, es la repetición constante, de un versículo bíblico o invocación, practicada no exteriormente, sino como constante actividad mental. Con el intelecto fijado en lo profundo del corazón, en las profundidades del hombre interior. La “Oración de Jesús” es una de las fórmulas entre muchas otras, usadas para la meditación.

